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Tema: Planteamientos filosóficos sobre la sociedad (5ª parte). 
SESION DIEZ 

 
OBJETIVO. 
 
 El alumno revisara y comprenderá el concepto de Planteamientos filosóficos 
sobre la sociedad a modo de evidenciar a la Filosofía como la ciencia que trata de 
esclarecer las problemáticas sociales. 
 
INTRODUCCIÓN. 

La sociedad moderna se transforma, corre por una línea de significados 
cada vez más impersonales, demanda respuestas inmediatas y a veces 
instintivas, limitando el cuestionamiento o razonamiento de leyes por la asunción 
de su propia dinámica de mercado a todo aquel que quiera entrar a su real círculo 
social. El sujeto entonces, se convierte más en una construcción social, 
arbitrariamente configurado por la dinámica del capital, que en sujeto consciente. 
Es más un objeto construido, al que se le niega existencia y preeminencia, hasta 
convertirlo en una entidad cosificada, capaz de prestar un servicio o consumir una 
necesidad creada con el objeto de hacerlo sentir un sujeto viviente. 
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Principales temas personalistas 

 
Afectividad 

 La persona está esencialmente ordenada a la relación ya sea de tipo 
interpersonal, familiar o social. Esto significa que la relación es esencial para el 
sujeto desde su nacimiento y en todo su proceso formativo. El personalismo 
considera que estos aspectos son importantes y que la filosofía debe esforzarse 
por comprender con profundidad esta dimensión. La relación con otras personas 
es un medio privilegiado de desarrollo personal y a la vez un despliegue de las 
propias posibilidades. 

Relación 

 "El hombre, única criatura terrestre que Dios ha amado por sí misma, no 
puede encontrar su propia plenitud si no en la entrega sincera de sí mismo a los 
demás. "(Gaudium et spes) 
 

 
Valores morales y religiosos. 

 
Corporeidad. Sexualidad. Hombre como varón y mujer 

 El cuerpo es aquello que media entre mi yo y el mundo. Esto nos lleva a 
concluir que no es sólo algo material. Hay que considerar al hombre como un 
espíritu encarnado. La corporeidad es expresión de interioridad. No vemos nunca 
el cuerpo de un hombre como simple cuerpo, sino como cuerpo humano; es decir 
como una forma espacial cargada de referencias a una intimidad. El hombre es 
una corporeidad pero no lo es todo, lo cual nos lleva a superar esa visión dualista. 
La materia es intrínseca relación con el cuerpo, con el alma que se llama 
trascendental, por lo tanto la corporeidad es una espacialidad conmaterial en el 
hombre. 

Corporeidad 

 La corporeidad también es espacial, es también tiempo, progresivamente se 
va haciendo. Mi corporeidad es un modo de existir, de relación, de salir de mí 
hacia afuera. Existir es estar en continua referencia con el mundo enriquecido y 
enriqueciéndose. Esta corporeidad que le persiste al hombre ser espíritu 
encarnado es a la vez una manera de ser. El cuerpo hace visible mi yo. A través 
del cuerpo el hombre participa de esta determinada cultura, entorno, sexo. La 
corporeidad nos presenta, de golpe, el cuerpo y el alma en una unidad indisoluble. 
Esta unidad no consiste en que veamos juntos el cuerpo y el alma, sino en que 
ambos forman una estructura peculiar: el hombre. = 22374 

 
 La sexualidad es un componente esencial de la personalidad, un modo 
propio de ser de manifestarse, de comunicarse con los demás, de sentir, de 
expresarse y de vivir el amor humano. 

Sexualidad 
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 La sexualidad humana no es sólo un conjunto de estructuras materiales. 
Siendo la persona cuerpo y alma, existe una relación intrínseca entre sexo y 
persona. Tres son los elementos que hay que destacar: 

o La sexualidad toca a toda la persona. La sexualidad es el elemento 
fundamental de la propia identidad como individuo de la especie 
humana, identidad que está determinada por el conjunto de 
componentes biológicos, psicológicos y espirituales. A causa de esta 
unidad, la sexualidad es una realidad que interesa a todo el hombre 
en la profundidad de su ser, allí es donde se encuentra el yo como 
núcleo personal. 
También, la sexualidad es considerada como el modo de ser 
constitutivo de lo humano; no un ejercicio temporal de determinadas 
funciones, sino un modo permanente de ser que se configura, por 
tanto, necesariamente como masculinidad o femineidad. Ejercitar la 
sexualidad mediante actos genitales sale del ámbito ontológico y se 
sitúa en el ámbito de los actos accidentales del hombre, en el ámbito 
de esas acciones que pueden ser cambiadas. La sexualidad humana 
no es ni un mero dato, ni un objeto, ni una mera función; es una 
dimensión constitutiva de la persona que permea todo su ser. 

o La sexualidad humana es complementariedad y comunión. Toda 
persona no se cierra en sí misma, sino que está estructurada para el 
diálogo y la relación interpersonal. La persona es un ser 
esencialmente interpersonal y constutivamente relacional. El hombre 
no está aislado constitutivamente, sino que lleva ya en el género, en 
el hecho de ser hombre o mujer, la referencia al otro, a la mujer o al 
hombre. No puede comprenderse verdaderamente, en su totalidad, 
sin tener en cuenta esta apertura estructural hacia otro que, 
precisamente porque es diferente, lo cualifica en su identidad. El yo 
se constituye solo en la relación con el tú, y la sexualidad es la 
realidad que manifiesta esta comunión del nosotros. La esencia de la 
sexualidad humana está precisamente en esa relación de un yo 
hacía un tú. No hay sexualidad cerrada en sí misma, porque la 
sexualidad es siempre algo distinto de sí misma, es nuestro ser 
entero. 

o Amor y procreación. La fecundidad no es sólo una predisposición de 
la estructura biológica masculina y femenina, sino que reviste 
también una dimensión interpersonal: la instauración de un nuevo 
diálogo con un nuevo ser a través de la procreación. La unión sexual 
es un acto que implica, en la totalidad y en la reciprocidad, a dos 
personas, y pone las premisas para la llamada a la existencia de una 
nueva vida humana. Es un acto pues, en el que están unidas 
intrínsecamente dos dimensiones: el amor y la procreación. Procrear 



significa donar la vida en el darse de las personas: un don que 
trasciende y transfigura el hecho biológico. En el acto conyugal es la 
persona mimas que se consagra en el amor. El amor- don es 
fecundo. Los cónyuges uniéndose en una sola carne, expresan 
justamente una donación total y originaria. Por tanto, son dos las 
dimensiones que componen la unión conyugal: unitiva y procreadora. 
Por lo tanto, separar estas dos dimensiones significa perjudicar la 
verdad íntima de la sexualidad humana. 

 

 En cuanto a la diferencia entre hombre y mujer, éstos no son iguales. 
Hombre y mujer son diferentes pero complementarios uno para el otro. El hombre, 
no es plenamente homo sin la presencia de la mujer, ni ésta es totalmente 
humana sin el complemento del hombre. Hombre y mujer son proyectados como 
seres correspondientes el uno al otro, en el mismo plano, que se relacionan con la 
palabra, la sonrisa, el llanto, el amor. La dualidad hombre- mujer es una igualdad 
total, si se trata de la dignidad humana; es una maravillosa complementariedad, si 
se trata de los atributos, de las propiedades y de los deberes, unidos a la 
masculinidad y feminidad del ser humano.  

El hombre como varón y mujer. 

 

 
Personalismo comunitario. 

 El ser humano es una apertura radical al mundo y a las demás personas, y 
como tal su ser consiste en estar siendo, en estar en permanente estado de 
constitución, y por eso más que de integración del hombre en el mundo, al modo 
como se integran las cosas desde fuera, cabría hablar de integrificación, o sea, de 
integración desde el interior, desde lo que va planificándose sin perder la 
autonomía. 
 El hombre está llamado a construir y habitar un mundo con otros, el cual 
mundo de tal modo construido vuelve a actuar sobre la persona, y así 
sucesivamente, de modo que en la relación entre la naturaleza y el mundo social 
la propia persona se transforma transformando. Y como todo ello ocurre en el 
tiempo, el hombre hace historia, porque la historia consiste en ese flujo de fuerzas 
donde el hombre es el agente principal. 
 El Personalismo Comunitario, del cual trata este espacio, busca la 
afirmación de que la persona es el valor más valioso, un modo de vida que sitúa a 
la persona en el centro de todas sus reflexiones y sus acciones. Es un 
pensamiento que no deja de lado ninguna dimensión de la persona. Pretende 
pensar a fondo, con rigor. Es tarea abierta. Sus reflexiones sobre la persona y su 
existencia comunitaria, sobre lo interior y lo exterior, están orientadas a formar un 
criterio que guíe la acción para hacer posibles unas determinadas estructuras 



políticas, económicas, sociales y culturales al servicio de la persona. Se trata de 
un pensamiento que llama al compromiso. 
 

 Dentro del mundo nos encontramos con diversos tipos de ideologías, unas 
que nos ayudan a crecer, a desarrollarnos de manera integral como personas, y 
otras que nos reducen a simples objetos. Para tener un claro ejemplo de esto, se 
pueden mencionar que la “cultura de la vida” y la “cultura de la muerte” asignan un 
valor a la persona, el primero en sentido positivo y el segundo en sentido negativo. 

Cultura 

“En el contexto social actual, marcado por una lucha dramática entre la ‘cultura de 
la vida’ y la ‘cultura de la muerte’, debe madurar un fuerte sentido crítico, capaz de 
discernir los verdaderos valores y las auténticas exigencias”. Evangelium Vitae 
 Hemos vivido en un mundo arraigado de costumbres y tradiciones, dentro 
de las cuales, el ser humano se encuentra con la necesidad de optar por uno de 
los dos caminos, entendamos por caminos, la vida y la muerte, de los cuales, 
pondrán en juego el resto de su existencia. 
 La defensa de la vida no debe entenderse simplemente como la realización 
de programas o campañas para promover la vida humana. Es una tarea más 
universal que compromete a cada persona y familia con fin de implantar una 
verdadera cultura de la vida. 
 La “crisis de la civilización”, de la que se acostumbra hablar, influye para 
desintegrar nuestras naciones, es decir, que existan débiles democracias, una 
estructuración social injusta, que inyecta la “nueva mentalidad” de la que nos 
habla Juan Pablo II, cuyo contenido principal no es otra cosa que el desprecio o la 
mínima valoración de la vida humana. Gaudium et Spes. 
 

 El valor de la persona alcanza una magnitud inacabable, por la cual, es un 
poco incongruente tratar de conocer meramente, con la razón, lo que encierra su 
totalidad. 

Fe y ciencia. 

 “Hoy en día, la persona está al servicio de los avances científicos y no los 
avances científicos al servicio del ser humano,” afirma Juan Pablo II, y tristemente 
podemos notar como la persona empequeñece en su trascendencia volviéndose 
tan sólo un avance más de la tecnología. 
 Es que la doctrina cristiana sobre las relaciones entre Dios, el hombre y el 
universo constituye el fundamento teórico de la actitud científica, y la hizo posible. 
De hecho, la base de la ciencia moderna ha sido siempre un realismo metafísico y 
gnoseológico, el que se encuentra en continuidad con el razonamiento metafísico 
que lleva hasta Dios. 
 La ciencia experimental moderna no nació a pesar de la teología, sino de su 
mano". Y una vez desarrollada, no se opone a ella ni a la fe cristiana: el mismo 
camino racional que sigue la ciencia es el que, debidamente estudiado y 
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profundizado, conduce al reconocimiento de la existencia de Dios y del alma 
espiritual humana. 
 

RESUMEN. 

Vivir es ahora como en otros tiempos seguir un estándar marcado por 
situaciones externas a la misma vida, es someterse a procesos de simbolización 
que el mismo hombre ha creado, es volverse esclavo de sus invenciones, 
imposibilitado a salirse de ellas y conforme a alimentarlas y replicarlas hasta 
desconocerse. Vivir es entonces esa confrontación conflictiva del ser “normal” 
siguiendo patrones incuestionables de la sociedad capitalista; o ser “a-normal” al 
cuestionarlas y tratar de modificarlas; cayendo, algunas veces, en la depresión de 
volver al mismo punto por la invalidez de la razón que se encuentra sometida. Las 
pasiones, la vitalidad humana, el conocimiento, el trauma de la existencia misma 
del hombre, son sentimientos que afloran y desembocan en razonamientos 
actuales y que marcan el paso del ser “normal” o “a-normal”. El ser humano animal 
enfermo que posibilita un conocimiento reflexivo, el conocer del conocer mismo 
esclavo de ese conflicto interno del ser racional o el ser sentiente. 

El hombre como construcción inconclusa, mutable, inestable, inexacta, 
capaz de definirse de acuerdo al contexto que en sí mismo configura, es el 
verdadero objeto de estudio de la filosofía, desde el origen del pensamiento hasta 
hoy; es el punto focal, el centro de atención de tres grandes pensadores modernos 
quienes, desde su propia visión de mundo y contextos epistemológicos y 
sociológicos, coinciden en abordar la configuración del ser humano concreto, el 
hombre viviente; aunque difieren en otras particularidades de ese objeto de 
estudio filosófico. 
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EJERCICIO. 
 
Subraya la respuesta correcta. 
 
1. El pensamiento personalizante identificando que la relación es esencial para el 

sujeto desde su nacimiento y en todo su proceso formativo, compete a: 
a) Al tema de la relación.  
b) Al tema de los valores morales y religiosos. 
c) Al tema del amor. 
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2. Argumenta que el cuerpo es aquello que media entre mi yo y el mundo. 

a) Sexualidad. 
b) Corporeidad. 
c) Sincretismo. 

 
 
 

3. El hombre está llamado a construir y habitar un mundo con otros, el cual 
mundo de tal modo construido vuelve a actuar sobre la persona, y así 
sucesivamente, de modo que en la relación entre la naturaleza y el mundo 
social la propia persona se transforma transformando. 
a) Falso. 
b) Ambas. 
c) Cierto. 

4. Dentro del mundo nos encontramos con diversos tipos de ideologías, unas que 
nos ayudan a crecer, a desarrollarnos de manera integral como personas, y 
otras que nos reducen a simples objetos. 
a) Cierto. 
b) Falso. 
c) Ambas. 

5. El valor de la persona alcanza una magnitud _________________, por la cual, 
es un poco incongruente tratar de conocer meramente, con la razón, lo que 
encierra su totalidad. 
a) Totalitaria. 
b) Inacabable. 
c) Sucesiva. 

 
TAREA. 

1. ¿Qué importancia refieren los valores morales y religiosos para el pensamiento 
personalizante en Filosofía? 

2. ¿A qué refiere el tema de la Sexualidad para el pensamiento personalizante en 
Filosofía? 

3. ¿Cómo refieren al varón y a la mujer los pensadores personalizantes? 
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